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�� Analizar riesgos.

�� Elaborar una estrategia que combina distintas acciones destina-
das a la protección de tu bienestar económico.

�� Comprender el vocabulario utilizado en los contratos de seguros 
y el funcionamiento de la actividad aseguradora.

�� Determinar en qué situaciones sería recomendable contratar un 
seguro y en qué condiciones.

Aprenderás a:

¡Protege tu dinero!
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10.1   El riesgo

	 Vivimos rodeados de riesgos de todo tipo, conocidos y desconocidos.

El riesgo puede entenderse como un 
acontecimiento que pudiera ocurrir 
en el futuro, más o menos cercano, con 
consecuencias que pueden ser dañinas 
para las personas o para sus bienes. 

Algunos riesgos tienen poca impor-
tancia, bien porque la probabilidad de 
que ocurran es muy reducida o porque, 
en caso de ocurrir, no tendrían conse-
cuencias graves. Pero también hay ries-
gos cuyas consecuencias podrían cau-
sarnos serios problemas económicos, 
materiales y personales. 

No hay que evitar todos los riesgos. El riesgo también puede entenderse desde 
su lado positivo. Hay personas que gozan practicando deportes de riesgo. Además, 
la exposición a determinados riesgos hace posible obtener ganancias económicas 
(por ejemplo, arriesgarse a lanzar un negocio para ganar dinero o destinar parte de 
los ahorros a productos de inversión). Aun así, también hace falta controlar estos 
riesgos y tomar las medidas de protección adecuadas.

Nunca podemos eliminar todos los riesgos, pero 
podemos gestionarlos. Es decir, tomar medidas 
para reducirlos y controlarlos y, en algunos casos, 
transferir el riesgo a terceros.
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10.2   ¿Cómo gestionar los riesgos?

Hay muchos riesgos que nos podrían suponer pérdidas económicas en caso 
de materializarse. Algunos resultarían en el daño, destrucción o robo de bie-
nes. Otros podrían afectar a nuestra capacidad de trabajar y generar ingresos. 
¿Cuál es la forma más adecuada para gestionar estos riesgos? Dependerá de 
cada persona y su situación, pero normalmente lo mejor es una combinación 
de acciones dirigidas a la protección de las personas, de nuestro dinero y de 
nuestros bienes. Estas medidas de protección son:

»» Prevención

»» Ahorro

»» Inversión diversificada

»» Seguros

10.2.1  Prevención

Podemos reducir ciertos riesgos tomando medidas de prevención. Por ejem-
plo, practicar buenos hábitos alimenticios, hacer deporte y abstenerse de fumar 
reducen el riesgo de muchas enfermedades. Igualmente, conducir siguiendo las 
normas de seguridad vial y mantener el coche en buen estado reducen el riesgo 
de sufrir un accidente de tráfico. Instalar rejas y una alarma en casa y cerrar bien 
las puertas cuando nos vayamos pueden reducir el riesgo de que alguien entre 
a robar.

Mantener los bienes en las condiciones adecuadas no solo reduce el riesgo de 
averías y de accidentes; también puede aumentar su valor.

Siempre conviene tomar medidas de prevención cuando sea posible. Pero es-
tas medidas nunca eliminan los riesgos. Hasta los mejores conductores tienen 
accidentes y han entrado ladrones a robar en casas con sistemas sofisticados 
de seguridad. Además, para ciertos riesgos, las medidas de prevención pueden 
tener un coste elevado.

10.2.2  Ahorro

El ahorro sirve para lograr nuestros objetivos financieros en el futuro, pero 
también para hacer frente a imprevistos. En otros temas hemos comentado la 
importancia de constituir, mediante el ahorro, un fondo de emergencia para 
poder afrontar averías y otros gastos que puedan surgir cuando menos los es-
peramos y para paliar los efectos de una posible pérdida de ingresos. Es muy re-
comendable tener siempre un fondo equivalente a entre 3 y 6 meses de gastos 
que sirva como colchón de seguridad.

También es importante ahorrar para la jubilación. El ahorro privado es una 
medida de prevención contra el riesgo de que la pensión pública de jubilación 
no sea suficiente para la vida que deseamos durante el retiro. 

Pr
evención

Ahorro 

Inversió
n

Seguro
s

Gestión del 
riesgo

¿Qué otros riesgos y medidas de pre-
vención se te ocurren? Recuerda lo es-
tudiado en otros temas sobre el
uso de las tarjetas de crédito, de la ban-
ca online y de los billetes en efectivo.

Reflexión ?
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10.2.3  Inversión diversificada

La inflación es un riesgo para nuestras finanzas. Para 
comprar un mismo artículo en el futuro necesitaremos más 
dinero del que nos cuesta hoy, lo que significa que tene-
mos que obtener de nuestros ahorros una rentabilidad por 
lo menos igual a la tasa de inflación para que no pierdan 
valor con el tiempo.

La inversión permite sacar un rendimiento mayor del que podríamos obtener 
solo con productos bancarios de ahorro, y así hacer crecer nuestro dinero con el 
tiempo. Pero todos los productos de inversión tienen otros riesgos inherentes: 
riesgo de precio, riesgo de crédito, riesgo de mercado, riesgo de cambio, riesgo 
de tipos de interés…

Recordamos que una estrategia para reducir el riesgo de las inversiones es la 
diversificación. La diversificación consiste en repartir el dinero entre una varie-
dad de activos (acciones, renta fija, fondos de inversión…), de distintos niveles 
de riesgo, sectores y ámbitos geográficos. Así, las posibles pérdidas de unas in-
versiones podrían compensarse con las ganancias de otras.

10.2.4  Seguros:

Existen riesgos imposibles de eliminar, con consecuencias que nos supon-
drían pérdidas económicas importantes. Para protegernos de estos riesgos es 
necesario contratar seguros. Por ejemplo, podríamos perder la vivienda a causa 
de un incendio. Aunque hayamos ahorrado mucho para tener un buen fondo 
de emergencias, difícilmente sería suficiente como para comprar otra casa. Y las 
medidas de prevención, una vez producido el siniestro, no ayudan.

Los seguros son productos diseñados específicamente para proteger-
nos de los riesgos y pérdidas financieras que de otro modo no podríamos 
soportar.

El seguro es un medio para la cobertura (protección) de riesgos al transferirlos 
a una entidad aseguradora que se va a encargar de garantizar o indemnizar 
todo o parte del perjuicio producido en el caso de que tenga lugar un evento 
concreto especificado en el contrato. A cambio de esta cobertura, la asegurado-
ra cobra un importe, llamado prima.

El seguro es una fórmula eficaz de protegerse de los riesgos importantes. 
Pagando una cierta cantidad (la prima) no tenemos que preocuparnos por si 
los ahorros son suficientes. Contratar un seguro es tener la tranquilidad de que 
las cosas importantes de la vida están a salvo. Los riesgos seguirán estando ahí, 
pero sus consecuencias serán, en gran medida, mucho menos graves. 

Recuerda que no basta con contratar un seguro; también se debe reducir la 
exposición a los riesgos mediante las otras medidas de protección: hábitos de 
vida saludables, una conducción segura, ahorrando para emergencias, revisan-
do las instalaciones domésticas, conservando y manteniendo adecuadamente 
los bienes, etc. 

Contra el riesgo de la inflación, 
la inversión.

Contra los riesgos de la inversión, 
la diversificación.

La inflación es un aumento de precios 
generalizado (afecta a varios bienes y 
servicios) y sostenido a lo largo de un 
período de tiempo. 

El seguro no reduce la probabilidad 
de que ocurra un acontecimiento, 
pero nos protege económicamente 
en caso de ocurrir.
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10.3   Los seguros

10.3.1  ¿Qué son los seguros?

Un seguro es un contrato por el que el asegurador se obliga a 
indemnizar al asegurado o al beneficiario del seguro en el caso de 
que se produzca un evento concreto especificado en la póliza. A 
cambio, el tomador paga una prima a la entidad aseguradora.

Principales figuras del seguro

Tomador: Es la persona que contrata el seguro y está 
obligada al pago de la prima.

Asegurado: Es la persona que en sí misma (o en sus 
bienes o interés económico) está expuesta al riesgo. 

Beneficiario: Es quien recibirá la indemnización esta-
blecida en el contrato, en su caso. Suele tener una rela-
ción personal, familiar o económica con el asegurado o 
con el tomador.

Nota: El tomador, asegurado y beneficiario pueden ser la 
misma persona o personas distintas.

Asegurador: Es la compañía que asume las consecuen-
cias del riesgo cubierto por un contrato de seguro. Es lo 
que se denomina “aseguradora”, “entidad de seguros” o 
“entidad aseguradora”.

Perito: Es un profesional que se encarga de investigar, 
comprobar y certificar el origen y magnitud de los da-
ños producidos. También se denomina “técnico gestor 
de siniestros”.

Elementos básicos del seguro

Póliza: Es el conjunto de documentos que forma el 
contrato del seguro. La póliza contiene los derechos 
y obligaciones de las partes (tomador, asegurado, be-
neficiario y asegurador). Incluye el objeto del seguro, 
los riesgos cubiertos y los riesgos excluidos, así como 
el importe y forma de pago de las primas y de las 
indemnizaciones.

Prima: Es el precio de un contrato de seguro.

Indemnización: Es la compensación que paga la ase-
guradora en caso de producirse el hecho contra el cual 
se protege mediante el contrato de seguro y conforme 
a las características de dicho contrato. 

Siniestro: Es un acontecimiento que origina unos da-
ños concretos, garantizados por la póliza de seguros 
hasta una determinada cuantía. Por ejemplo:

»» El incendio que origina la destrucción total o 
parcial de un edificio asegurado.

»» El accidente de circulación del que resultan 
lesiones personales y/o daños materiales.

»» El fallecimiento o la invalidez de una asegurada en 
una póliza de vida o de accidente.

En el mundo de los seguros, los siniestros no son siempre 
negativos. Llegar a la edad de jubilación y adquirir el de-
recho a percibir una renta es un ejemplo de un siniestro 
positivo.

Veamos a continuación la 
explicación de algunos de los 
términos principales.

Una vez que hayas compren-
dido estas palabras, vuelve a 
leer la definición del seguro 
arriba. Verás que ahora se en-
tiende mucho mejor.

Esta definición, a primera 
vista, puede resultar difícil de 
entender.

En el mundo de los segu-
ros se utiliza un vocabulario 
muy específico, que quizá no 
conozcas.
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10.3.2  Cómo funciona un seguro?

Las aseguradoras reciben primas de muchas personas que quieren prote-
gerse contra el mismo riesgo como, por ejemplo, un accidente de tráfico. En 
caso de producirse un accidente, estas personas tienen garantizado recibir una 
compensación (la indemnización). En otras palabras, al comprar un seguro se 
adquiere la promesa de una prestación futura, pero solo si ocurre el siniestro 
establecido en el contrato.

De todas estas personas, la mayoría no van a sufrir un accidente, por lo que no 
recibirán una indemnización. Cuando una de las personas aseguradas tiene un 
accidente, todas las demás que han pagado la prima contribuyen a la solución  
del problema del afectado. Por eso, la actividad aseguradora está basada en un 
principio de solidaridad.

Lógicamente, no es posible asegurar nada después de sucedido el siniestro. 
Para poder asegurar algo debe existir el riesgo, pero también la incertidumbre 
sobre si se va a producir o no. Es decir, no podemos asegurarnos contra el ries-
go de sufrir un accidente si ya ha sucedido el accidente. Podemos asegurarnos 
contra posibles accidentes futuros, pero no contra lo ya ocurrido.

La indemnización no siempre es monetaria; puede consistir en la prestación 
de un servicio. Por ejemplo, una persona que contrata un seguro de salud re-
cibirá atención médica cuando lo necesite: una revisión, un diagnóstico, una 
operación quirúrgica, etc. La actividad aseguradora utiliza muchos servicios 
profesionales como, por ejemplo, reparadores, médicos, abogados, peritos, 
conductores, gestores, etc. 

10.3.3  ¿Qué cosas se pueden asegurar?

En general, se pueden asegurar casi todas las cosas, aunque existen algunos 
requisitos:

»» Debe tratarse de una cosa material (por ejemplo, coches, viviendas, un 
negocio…) o inmaterial (perjuicios económicos por paralización de una 
actividad profesional, etc.).

»» Debe existir la cosa al tiempo del contrato, o al menos al tiempo en que 
empiecen a poder manifestarse los riesgos.

»» Debe ser tasable en dinero (para poder establecer la indemnización). 
Además, debe poderse valorar de acuerdo a las leyes.

»» Debe estar expuesta a perderse por el riesgo que corre el asegurado.

Tampoco se puede asegurar nada ilícito.

No siempre existen seguros para todas las cosas. La mayoría de los seguros 
son productos preestablecidos, ya diseñados para cubrir una o más situaciones 
concretas. Al final, el tomador del seguro es quien elige las coberturas que más 
se adaptan a sus necesidades o presupuesto.

La actividad de seguros se basa en 
el reparto del daño entre un número 
muy elevado de personas que están 
amenazadas por el mismo peligro 
y que responden ante él de modo 
solidario, en caso de ocurrir.

Hay deportistas que aseguran sus 
piernas y estrellas de cine que ase-
guran sus sonrisas. Es porque, en caso 
de sufrir daños, sus carreras profe-
sionales y su capacidad de generar 
ingresos podrían verse afectadas.

¿Sabías?
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10.3.4  Tipos de seguros

Los seguros se dividen en tres tipos principales:

Seguros personales

En los seguros personales, el objeto asegurado es la persona. Se protege al 
individuo ante la ocurrencia de un evento que le afecte directamente, como 
puede ser el fallecimiento, la supervivencia o la alteración de su salud. 

1.	 Seguros de vida: En los seguros de vida, el pago de la indemnización pac-
tada depende del fallecimiento o supervivencia del asegurado.

»» Seguros de fallecimiento: Si el asegurado fallece antes de que finalice 
el contrato, se garantiza a los beneficiarios designados en la póliza el 
pago de un capital o de una renta. Por ejemplo, las personas pueden 
proteger económicamente a sus hijos u otros dependientes contratando 
un seguro de vida de fallecimiento.

»» Seguros de supervivencia: También se llaman seguros de ahorro. Si el 
asegurado vive al finalizar el contrato, se garantiza a él mismo o a los 
beneficiarios el pago del capital o renta contratados. Estos seguros se 
utilizan para planificar la jubilación.

»» Seguros de vida mixtos: La compañía de seguros garantiza el pago de 
un capital a los beneficiarios al fallecimiento del asegurado, o bien al 
vencimiento del seguro si en esa fecha vive el asegurado. 

2.	 Seguros de accidentes personales: Se paga una indemnización en caso de 
accidentes que provoquen la muerte o incapacidad del asegurado.

3.	 Seguros de salud o enfermedad: Proporcionan al asegurado y a su familia 
una cobertura sanitaria, asistencial y en ocasiones de carácter económico, 
en el supuesto de sufrir alguna dolencia o enfermedad. 

Seguros de prestación 
de servicios

Seguros de daños 
o patrimoniales

Seguros 
personales
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Seguros de daños o patrimoniales

Los seguros contra daños pueden ser seguros contra daños en las cosas o 
seguros patrimoniales.

En los contratos de seguros contra daños en las cosas el objeto asegurado no 
es un elemento personal sino un elemento material, recayendo el interés sobre 
cosas concretas y determinadas, como por ejemplo en los seguros de incen-
dios y en los de robo.

Los seguros patrimoniales son los que protegen el patrimonio de las personas 
en general, por ejemplo, contra las responsabilidades en las que puedan incurrir 
o en el caso de pérdidas económicas; todo ello según las coberturas contratadas 
y recogidas en la póliza. De este tipo serían los seguros de responsabilidad civil 
o desempleo.  

Por ejemplo, si una maceta del balcón de nuestra casa se cae y golpea a una 
persona en la calle, un seguro de responsabilidad civil nos podría cubrir 
cualquier indemnización que tengamos que pagar a la persona afectada y los 
posibles costes judiciales. 

Un seguro de responsabilidad civil también puede proteger a los dueños de un 
animal de compañía contra el riesgo de que este cause daños a otra persona o 
a sus bienes.

Seguros de prestación de servicios

En los seguros de prestación de servicios, la obligación de la entidad asegu-
radora consiste en prestar un servicio al asegurado en caso de producirse un 
acontecimiento específico. En ocasiones también recogen la obligación de otor-
gar una indemnización económica. Entre estos seguros se encuentran, princi-
palmente los de:

1.	  Algunas modalidades de defensa jurídica.

2.	 Asistencia en viaje.

3.	 Decesos (cubren los gastos del servicio fúnebre).

Es importante conocer la póliza del seguro para saber exacta-
mente qué riesgos específicos están cubiertos y bajo qué con-
diciones. Por ejemplo, tener un seguro de coche no significa ne-
cesariamente que te van a indemnizar por cualquier percance. 
Podría haber riesgos excluidos en tu póliza. Cuantos más riesgos 
cubiertos, más elevado será el coste del seguro. 
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10.3.5  La relación riesgo-beneficio y el coste de los seguros

El precio de un seguro, es decir la prima que hay que pagar, se determina, en 
gran parte, por el binomio de riesgo-rentabilidad o riesgo-beneficio. En otros te-
mas comentamos este binomio en relación con las inversiones. Cuanto mayor es el 
riesgo de una inversión, mayor tendrá que ser su rentabilidad potencial para que 
sea atractiva a los inversores.

Las compañías de seguros también tienen en cuenta la relación riesgo-beneficio 
para establecer la prima a pagar. Cuanto mayor es el riesgo, más elevada será la 
prima a pagar. Las aseguradoras utilizan criterios medibles, que son el resultado de 
años de experiencia, para evaluar los riesgos.

En general, el riesgo (y, por lo tanto, la prima a pagar) será mayor cuanto mayor es:

�� La probabilidad de que se materialice el riesgo cubierto.

�� La cobertura (más riesgos cubiertos).

�� La prestación o indemnización que debe pagar la aseguradora en caso de 
producirse el siniestro cubierto.

Por ejemplo:

»» La prima de un seguro de hogar será mayor para casas ubicadas en zonas que 
sufren frecuentes huracanes o inundaciones que para casas en zonas con una 
climatología más tranquila.

»» La prima de un seguro de vida será mayor para una persona de edad avanzada 
que para una persona joven. También será mayor para fumadores y para 
personas con enfermedades existentes o antecedentes familiares de ciertas 
enfermedades.

»» La prima de un seguro de accidentes será mayor para una persona que practica 
deportes de riesgo que para una persona que lleva una vida tranquila.

»» La prima de un seguro de automóvil será mayor para conductores jóvenes y 
para conductores con varios siniestros acumulados en su historial que para 
conductores que hayan demostrado experiencia y tengan un buen historial 
sin accidentes.

»» La prima de un seguro de automóvil será mayor para un coche de lujo, con 
gran potencia y cilindrada que para un coche de gama media o baja. 

La franquicia

La franquicia, que aparece en algunas pólizas, está relacionada con el precio del 
seguro. Es un importe que el propio asegurado debe pagar, en caso de siniestro, 
para soportar parte de los daños, antes de tener derecho a una indemnización de 
la entidad aseguradora. Establecer una franquicia es una forma de reducir el precio 
del seguro (cuanto mayor es la franquicia, menor será la indemnización y, por lo 
tanto, menor será la prima a pagar), pero significa un mayor coste para el asegura-
do en caso de producirse un siniestro.

Ejemplo de franquicia

Tienes un seguro de automóvil con 
una franquicia de 300 €. Si el vehí-
culo sufre un accidente con daños 
por valor de 250 €, la entidad ase-
guradora no te indemnizará. Hasta 
un valor de 300 € (la franquicia) 
tendrás que asumir tú cualquier 
daño.

Si el siniestro se valorara en 
1000 €, la aseguradora te indemni-
zará 700 €, que es el exceso de coste 
sobre la franquicia. Tú seguirás te-
niendo que pagar 300 €.
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10.3.6  Claves para comprar un seguro

Generalmente, la contratación de 
un seguro es opcional. La decisión de 
asegurar un bien pertenece a la libre 
voluntad de las personas en el mo-
mento que estimen oportuno y una 
vez hayan valorado las diferentes op-
ciones de respuesta ante los riesgos.  

Sin embargo, para realizar deter-
minadas actividades, o para iniciar 
ciertos negocios, es obligatorio con-
tratar algunos seguros, ya que así lo 
determinan las leyes.

Cuando decides contratar un seguro es fundamental: 

Elegir bien las coberturas

De la elección de las coberturas depende el nivel de protección de los bienes. En 
el mercado existen muchas opciones, incluso dentro de una misma aseguradora; 
es fundamental conocer bien su significado y alcance y encontrar aquellas que se 
adecuen a tus necesidades reales.

Conocer cuáles son los riesgos o circunstancias que no cubre el seguro también 
resulta una información muy relevante al contratar.

Evaluar correctamente el valor real de los bienes que quieres asegurar

El valor que el tomador atribuye a los bienes se  denomina suma asegurada y 
supone el límite máximo de indemnización que va a pagar la aseguradora en caso 
de siniestro. 

Existe sobreseguro cuando la suma asegurada es superior al valor real del bien. 
En caso de siniestro, el seguro no puede originar enriquecimientos injustos para 
el asegurado, por lo tanto, este no puede recibir más indemnización que la que 
corresponda al verdadero valor del bien e importe de los daños. Aunque valores 
un bien por encima de su valor y pagues por ello una prima mayor, nunca recibirás 
una indemnización superior al valor real.

Se produce infraseguro cuando la suma asegurada que figura en la póliza es in-
ferior al valor del interés asegurado. Si quieres estar plenamente asegurado, debes 
evitar esta situación, ya que en caso de siniestro la indemnización que te corres-
ponde podría ser insuficiente para reparar o sustituir el bien.

Para poder circular con un vehículo en 
España es imprescindible contratar 
un seguro de responsabilidad civil 
obligatoria para la conducción de 
vehículos de motor.

Entre otros casos, son obligatorios 
los seguros de responsabilidad civil 
para cazadores y para la tenencia de 
animales de razas consideradas po-
tencialmente peligrosas.

¿Sabías?

El objetivo es no pagar de más, pero tampoco quedarte corto, y 
lograr que la cantidad que se fije en la póliza refleje con exactitud 
el valor del bien. Así, en caso de siniestro, la indemnización coinci-
dirá totalmente con el valor del daño sufrido. 
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10.4   Otras formas de proteger tu dinero

Recordamos algunas medidas de protección que ya hemos visto en otros temas:

Protege tus datos personales. No reveles a otras personas datos como el 
número, PIN y número secreto de tus tarjetas y tus claves de acceso a la 
banca online y de otras cuentas en Internet. Recuerda la importancia de 
avisar a la entidad emisora de la tarjeta en caso de pérdida o robo, y a la 
Policía o Guardia Civil si se trata del DNI.

No utilices los servicios de los prestamistas privados. 

No dejes que te cuelen un billete falso. Comprueba los elementos de 
seguridad de los billetes en euros: toca, mira a trasluz y gira.

Trabaja solo con entidades autorizadas. En España hay tres instituciones super-
visoras que imponen unas normas de control sobre los intermediarios financie-
ros para la protección de los clientes bancarios, de seguros, planes de pensiones  
e inversores:

No hay inversión sin 
riesgo ni oportunidades 
únicas. No te dejes enga-
tusar; mejor perder una 
oportunidad que perder 
tus ahorros.

El Banco de España 
supervisa a las entidades 
que prestan servicios 
bancarios y a las que se 
dedican a conceder cré-
ditos, a prestar avales o 
garantías, al cambio de 
moneda extranjera y ges-
tión de transferencias ex-
teriores y a las sociedades 
de tasación.

La Dirección General 
de Seguros y Fondos de 
Pensiones del Ministerio 
de Economía y Compe-
titividad supervisa a las 
entidades aseguradoras, 
a los mediadores de se-
guros y a las entidades 
gestoras de fondos de 
pensiones.

La Comisión Nacional 
del Mercado de Valores 
(CNMV) supervisa los 
mercados de valores es-
pañoles y la actividad de 
cuantos intervienen en 
los mismos, entre otros: 
los fondos de inversión, 
las sociedades y agencias 
de bolsa, las empresas de 
asesoramiento financiero 
y las entidades de crédito 
(bancos y cajas) cuando 
estas prestan servicios de 
inversión.
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Trabajar con una empre-
sa no autorizada por uno 
de estos tres organismos 
supervisores es peligroso. 
Podrías dar con estafado-
res que consiguen tu dine-
ro y luego desaparecen.

Merecen mención especial las otras empresas e individuos que tratan de prestar 
servicios de inversión sin la debida autorización. Se trata de estafadores, que inten-
tan engañar a pequeños inversores con promesas de “oportunidades únicas” de al-
tas rentabilidades y poco riesgo. Estos estafadores se conocen como “chiringuitos 
financieros”. Desconfía siempre de un intermediario financiero que:

»» Te contacta para proponer una inversión sin que tú hayas solicitado información 
o asesoramiento.

»» Da a entender que se trata de una inversión “segura”, en la que será imposible 
perder tu dinero, o promete una rentabilidad mucho mayor de lo normal o la 
oportunidad de ganar mucho dinero en poco tiempo.

»» Te presiona para tomar una decisión rápida por tratarse de una oferta exclusiva 
que solo admite a pocos inversores.

»» Ofrece divulgar información privilegiada o secreta o te pide que no cuentes los 
detalles de la inversión a otros.


